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El llamado es un concepto fundamental en nuestra fe cristiana. Va mucho más allá de la mera elección de una carrera profesional o de un cargo ministerial, pues abarca todas las facetas de nuestra vida. Considero que una visión bíblica amplia del llamado debe verse a la luz de la creación: Dios grabó en el cielo los nombres de las personas que pretendía crear, incluso, antes de la formación del mundo; luego, los llama para que vivan de acuerdo con el propósito que Él diseñó para ellos. Dios llama y nosotros respondemos con nuestra vida entera. Esto es, en esencia, el llamado.

La manera de comprender el llamado ha sido un fundamento y un hito crucial en mi caminar espiritual. El concepto del llamado visiblemente brilló por su ausencia en mi formación a pesar de haber crecido en un ambiente cristiano, de estar activo en la iglesia y de ser parte de una comunidad de fe desde muy pequeño. Nadie me mencionó el concepto del llamado ni me proveyeron de enseñanzas acerca de su significado. Cuando inicié mi educación universitaria, naturalmente, como la mayoría de los jóvenes, abracé las aspiraciones comunes y convencionales de dedicarme a mi carrera profesional y de visualizar mi futuro bajo los estándares del mundo.  

Pero mi mundo radicalmente cambió cuando asistí a un campamento de verano organizado por uno de los ministerios cristianos universitarios que estaba respaldado por la Comunidad de Estudiantes Evangélicos (FES, por sus siglas en inglés). Fue allí donde reconocí que hemos sido creados de manera única y llamados para vivir un propósito divino encomendado por el Señor. Esta revelación cambió la trayectoria de mi vida. Me di cuenta de que ya no debía vivir para mí mismo, sino únicamente para el Señor.

Finalmente, debido a la carga que el Señor puso en mi corazón, tomé la decisión de mi vida al dejar atrás mi profesión médica para dedicarme plenamente al ministerio de la educación bíblica. El concepto bíblico del llamado ha traído un impacto tremendo en mi vida. No sólo ha dado forma a toda mi trayectoria de vida, sino que también ha sido el mensaje central de mis enseñanzas y de mi labor pastoral.

Desde 1996, en la Escuela Superior de Teología China (Graduate School of Theology), donde yo enseñaba, colaboramos con el Ministerio de Estudiantes Graduados de la FES. Por las noches ofrecíamos un Diplomado sobre Estudios Cristianos. Algo indispensable en este diplomado era el curso obligatorio titulado "Discipulado, Llamado y Vida". Desde entonces, he tenido el privilegio de enseñar este trascendente curso a muchos cristianos y estudiantes de seminario. Este libro es una recolección tanto del material que he enseñado en este curso, como de las charlas sobre el llamado que he desarrollado a lo largo de los años.

El objetivo principal del curso anteriormente mencionado no era proporcionar orientación profesional o fórmulas prácticas para que los alumnos descubrieran su propio llamado. Trataba de capacitar a los estudiantes para discernir el plan de Dios para sus vidas con una base bíblica sólida y estimularlos a reexaminar tanto las Escrituras como sus propias vidas de una manera continua y profunda, para así vivir una vida fructífera como discípulos de Cristo. 

Por ello, tanto el curso como el contenido de este libro están intencionalmente desprovistos de sistemas rígidos y predeterminados. Las pláticas sobre el llamado, al igual que el rico tapiz de enseñanzas bíblicas, no pueden reducirse a una lista de comprobación o a una fórmula establecida. De hecho, el llamado de cada persona está íntimamente ligado a las circunstancias específicas de las distintas etapas de su vida. La comprensión y la respuesta al llamado de Dios no se limitan en modo alguno a la función cognitiva; implican, además, una introspección y una reflexión continuas y, en ocasiones, incluso de las diversas luchas en la vida real.

Este libro comienza introduciendo algunos conceptos bíblicos esenciales relacionados con el llamado, y destaca su carácter sagrado, así como la importancia de que todos los creyentes lo asuman a nivel personal. Muchos de los relatos bíblicos que se verán en este libro revelan los engaños sutiles que nublan el corazón humano, impidiendo a muchos vivir la verdadera existencia diseñada por Dios. Estos factores incluyen las presiones y seducciones del mundo, las falsas expectativas, la justicia propia y un corazón reacio a obedecer plenamente. Dado que el llamamiento de Jesús a negarnos a nosotros mismos, tomar nuestra cruz y seguirle es la piedra angular de nuestra vocación en el Nuevo Testamento, el libro concluye con un examen más profundo sobre la esencia del discipulado, tal como se narra en los Evangelios. 

Estoy muy agradecido con mi Padre celestial, quien me creó y me llamó. Él infundió en mi corazón una pasión muy profunda por la educación bíblica desde el principio, me concedió la capacidad y los dones para vivir este llamado, y me concedió abundante gracia en los momentos difíciles. En esta aventura también está incluida Stella, mi esposa, quien comprende, acompaña y apoya plenamente mi ministerio. Ella ha desempeñado un papel vital en la formación, el crecimiento y la edificación de mi vida, y es una parte indispensable en mi caminar.

Con un corazón lleno de gratitud al Padre Celestial, entrego este libro como una ofrenda fragante, pidiendo a Dios que use Su Palabra para traer bendición a muchos.

Philip Yeung
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Este libro es una recopilación de charlas, materiales de cursos y de sermones de mi difunto padre, el Dr. Philip Yeung, sobre el tema del llamado de Dios. Este fue un tema bíblico central en sus enseñanzas y ministerios a lo largo de sus 40 años como docente en la Escuela China de Posgrados en Teología (CGST, por sus siglas en inglés), y en su pastorado en la Iglesia China Emmanuel, en Kowloon, Hong Kong. Después de dar la batalla contra el cáncer de páncreas, falleció en el año 2020. Amigos y familiares hemos iniciado un proyecto de publicación para recopilar y difundir sus obras, así como traducir algunas de ellas al inglés y al español, para que puedan llegar a un público más amplio.

La mayoría de los capítulos de este libro tienen su origen en un curso que impartió en la CGST entre 1996 y 2013, cuando llegó su jubilación. Este curso fue especialmente diseñado para equipar a los cristianos comprometidos en el mercado laboral y para quienes están considerando cumplir con su vocación ministerial a tiempo completo. Su finalidad era proporcionarles una base bíblica sólida para discernir el llamado de Dios en sus vidas y adentrarse en una introspección más profunda en su caminar con Dios.

En el 2017, la CGST recopiló los materiales del curso en chino y publicó Answering His Call (Respondiendo a Su Llamado –ahora disponible en cantonés, inglés y español–). Entre los diversos libros derivados de las enseñanzas del Dr. Yeung sobre el llamado de Dios, esta recopilación destaca en particular por su exhaustividad sobre el tema.

A principios de 2023, mi familia obtuvo permiso de la CGST para emprender la tarea de traducir y publicar este libro en inglés. Sin embargo, dado que la escritura inglesa ocupa mucho más espacio que los caracteres chinos, una traducción directa y literal produciría un libro en inglés de más de 1,000 páginas. Por lo tanto, hemos hecho algunas adaptaciones, hemos omitido un par de capítulos ya publicados en inglés y, hemos incorporado un par de sermones dominicales relevantes que también se referían al tema del llamado. También hemos decidido publicar, en un volumen aparte y en el futuro, los capítulos sobre el Sabbath (el Día de Reposo). 

Me gustaría expresar mi más sincero agradecimiento a la CGST por su amable permiso para traducir al inglés esta colección de materiales sobre el curso Discipulado, Llamado y Vida, haciéndola accesible a los lectores que no leen chino, y permitiendo que sea traducida a otros idiomas en el futuro. Este proyecto de traducción y publicación también está en deuda con la generosidad de la Iglesia China Emmanuel, de Hong Kong, que ha hecho que los sermones y charlas del Dr. Yeung estén amplia y libremente accesibles en línea.

Por último, también estoy profundamente agradecida con miembros de la familia y amigos por su continuo aliento y apoyo a lo largo de esta difícil, pero gratificante aventura de publicación.

Joanie Yeung
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¡Damos gracias a Dios por esta maravillosa y asombrosa oportunidad de formar parte del legado que el Dr. Yeung dejó en su caminar cristiano!

Ha sido un privilegio leerlo, traducirlo, editarlo y hacer las lecturas de prueba, todo con una sensación de gozo por las múltiples maneras en que Dios nos habló de manera tan profunda en cada capítulo, muchas de ellas con lágrimas en los ojos. 

A través del análisis de distintos personajes de la Biblia, nuestro hermano Phillip Yeung nos lleva a una sorprendente reflexión de sus vidas y de la forma en que vivieron o rechazaron el llamado de Dios. Estudiar esas historias con una “perspectiva del llamado divino” es un enfoque innovador que nos ayuda a descubrir nuevas enseñanzas de Dios y a identificarnos con cada una de ellas.

Y, por último, deseamos que muchos otros cristianos hispanohablantes sean tocados y animados por el Espíritu de Dios al leer este libro, especialmente al leer una perspectiva que proviene de un creyente asiático. ¡Realmente queremos ver a más personas obedeciendo al llamado de Dios!  

¡Gracias por este privilegio!

Tannya Nájera y Pablo Pascoe
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Parte 1. ¿Qué es lo que realmente te impulsa? – Dejarse llevar por un llamado falso
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Capítulo 1

Esaú
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Con una abundante cantidad de ejemplos, tanto positivos como negativos de personas que responden al llamado de Dios, descubriremos que la Biblia es una rica fuente de orientación para nuestra vida. Emprendamos este viaje examinando la edificante historia de Esaú relatada en el libro de Génesis. Su renuncia a la primogenitura, aunque es desgarradora, nos ofrece una valiosa perspectiva de cómo fácilmente podemos descuidar aspectos fundamentales del llamado de Dios en nuestras vidas. Su historia nos sirve a todos como una conmovedora llamada de atención.

¿Cómo podría alguien perder su condición de primogénito? En las sociedades antiguas, el primer hijo varón tenía derecho de la primogenitura. En Israel, era una vocación sagrada que representaba privilegios, bendiciones y la continuidad del pacto de Dios con su pueblo. Sin embargo, la Biblia no solo nos muestra que es posible perder la primogenitura, sino que puede suceder de una manera muy sencilla. 

Comencemos leyendo Génesis 25:21-23:


21 Isaac oró al Señor en favor de su esposa, porque era estéril. El Señor oyó su oración y ella quedó embarazada. 22 Pero como los niños luchaban dentro de su vientre, ella se preguntó: “Si esto va a seguir así, ¿por qué me pasa esto a mí?”. Entonces fue a consultar al Señor 23 y el Señor le contestó: “Dos naciones hay en tu seno; dos pueblos se dividen desde tus entrañas. Uno será más fuerte que el otro y el mayor servirá al menor”.



¿Somos producto de nuestras circunstancias familiares o del plan maestro de Dios?

Examinemos el trasfondo de la historia. Cuando Rebeca confió su carga a Dios, Él le mostró el futuro de sus dos hijos. Como futura madre, Rebeca probablemente se preguntó: "¿Por qué Dios tiene que complicar tanto las cosas?", pero ¡también debió de sentirse reconfortada porque Dios planeaba darle gemelos! 

El pasaje deja en claro que Dios conocía todos los aspectos de la vida de los hijos, incluso antes de que nacieran. Lo mismo ocurre con nuestras vidas. Como un arquitecto que prepara un plano antes de la construcción de un edificio o como una tejedora que tiene en mente un patrón y determinados colores antes de tejer un suéter, así Dios tiene un plan muy claro acerca de lo que quiere crear en nosotros y sobre lo que nos está llamando a ser. Es un poderoso recordatorio acerca de la soberanía de Dios sobre su creación.

Los versículos 24–27 continúan diciendo:


24 Cuando le llegó el momento de dar a luz, resultó que en su seno había mellizos. 25 El primero en nacer era pelirrojo y tenía todo el cuerpo cubierto de vello. A este lo llamaron Esaú. 26 Luego nació su hermano, agarrado con una mano del talón de Esaú. A este lo llamaron Jacob. Cuando nacieron los mellizos, Isaac tenía sesenta años. 27 Los niños crecieron. Esaú era un hombre de campo y se convirtió en un excelente cazador, mientras que Jacob era un hombre tranquilo que prefería quedarse en el campamento. 



Aunque los dos hermanos eran gemelos, sus personalidades, temperamentos, pasiones y dones no podían ser más diferentes. A uno le encantaba estar en el hogar y al otro le gustaba salir a cazar. Sin embargo, la desafortunada diferencia entre los dos hermanos no sólo se hizo evidente en el contraste de sus aficiones y apariencias, sino en otra área. El versículo siguiente dice: "Isaac, que tenía gusto por la caza salvaje, amaba a Esaú, pero Rebeca amaba a Jacob" (v. 28).

Esto causó amargura y rivalidad entre Esaú y Jacob, lo cual provocó disputas y una tragedia. Sin embargo, a pesar de las desafortunadas circunstancias, Dios utilizó la rivalidad entre ellos para cumplir Su plan.

Nuestra familia de origen es un factor integral que moldea lo que somos hoy en día. Lamentablemente, algunas familias pueden ser enfermizas, hirientes o incluso disfuncionales. En lugar de tratar de negar este hecho o de quejarnos o culpar a otros, hemos sido llamados a afrontar la realidad de nuestra familia de origen con valentía y fe. Dios ya sabía de la profunda influencia que nuestras familias y nuestro entorno podían tener en cada uno de nosotros, incluso antes de que naciéramos. De hecho, Él orquestó cada detalle para llevar a cabo Su plan y para llamarnos.

Cuando hacemos un repaso de nuestra trayectoria de vida desde el nacimiento hasta el presente, incluyendo todos los altibajos de nuestra infancia, relaciones y experiencias profesionales, muchos de nosotros podemos reconocer que hubo momentos en los que nos vimos perjudicados por las malas acciones de otras personas. Es natural que se nos apetezca culpar, quejarnos y preguntarnos por qué un Dios tan amoroso permite que pasemos por semejante dolor. Y cuando miramos hacia atrás, no podemos evitar sentirnos enfadados y dolidos por lo sucedido. Es ahí cuando nos preguntamos por qué tuvimos que sufrir debido a las decisiones egoístas de otros.

En la creación de Dios no hay necesidad de temer, de preocuparse, ni de ser estorbado por circunstancias externas en nuestras vidas. Él no sólo conoce todos estos factores, sino que hace maravillas con ellos. Dios ya ha tomado en cuenta incluso las peores situaciones y las experiencias dolorosas, y desea transformarlas en bendiciones. De hecho, las circunstancias difíciles pueden ser parte de nuestro llamado.

La historia de los dos hermanos continúa. Los versículos 29-34 dicen lo siguiente:


29 Un día, cuando Jacob estaba preparando un guiso, Esaú llegó agotado del campo y le dijo:

30 “Dame de comer de ese guiso rojizo, porque estoy muy cansado.” (Por eso a Esaú se le llamó Edom.)

31 “Véndeme primero tus derechos de hijo mayor”, respondió Jacob.

32 “Me estoy muriendo de hambre”, contestó Esaú, “así que ¿de qué me sirven los derechos de primogénito?”

33 “Véndeme entonces los derechos bajo juramento”, insistió Jacob.

Esaú se lo juró y fue así como vendió a Jacob sus derechos de primogénito.

34 Jacob, por su parte, dio a Esaú pan y guiso de lentejas. Luego de comer y beber, Esaú se levantó y se fue. De esta manera menospreció sus derechos de hijo mayor. 





La decisión de Esaú de renunciar a su primogenitura desencadena las más significativas y duraderas consecuencias. En la antigua cultura hebrea, la primogenitura era una posición de inmenso privilegio y responsabilidad. Significaba no solo una doble porción de la herencia familiar, sino también llevar el liderazgo espiritual de la familia, manteniendo así el pacto eterno de Dios con Abraham. Abandonar este privilegio supondría un grave menosprecio al carácter sagrado de su primogenitura y de todas las bendiciones que esta conllevaba. Esaú estaba renunciando a su papel de liderazgo en la transmisión de las bendiciones de Dios para su descendencia familiar, las cuales habían sido otorgadas por ser el hijo mayor. Esto no sólo arruinaría su destino personal, sino también el de todos sus descendientes, tanto física como espiritualmente.

¿De qué manera empezó toda esta tragedia?

La vida de Esaú giraba en torno a complacer a alguien (su padre). Esta fue la identidad que por sí mismo había adoptado, su propósito, autoestima y reconocimiento. Sin embargo, no era la identidad que Dios le había otorgado y Esaú se desgastó persiguiendo este falso llamado. ¿No es así la vida de muchos cristianos hoy en día? La vida es una búsqueda estresante e incesante. Es posible que nos encontremos luchando por llegar a fin de mes, ya que el incremento en el costo de vida aumenta más rápido que nuestros salarios. Muchos de nosotros nos parecemos tanto a Esaú, corriendo por la vida y tratando de cumplir con determinadas expectativas y, por lo tanto, con poco tiempo para contemplar algo tan abstracto como el llamado de Dios. Las personas que están agotadas suelen carecer de la capacidad mental o física para considerar el plan de Dios. Debido a esto, es crucial hacer una pausa y preguntarnos: ¿Es esta nuestra realidad? ¿Estamos nosotros también sucumbiendo a la fatiga, como Esaú?

Consideremos la condición de Esaú. Primero, declaró que estaba desesperadamente agotado diciendo "me estoy muriendo de hambre" (v. 32). Pero ¿realmente se iba a morir? ¿Jacob debería haber llamado una ambulancia o haberse preparado para practicarle la reanimación cardiopulmonar? La Biblia nos dice que, tras aceptar el trato de Jacob y tomar un poco de guiso de lentejas, Esaú simplemente se levantó y se fue (v. 34), como si nada hubiera pasado. Se puede concluir con seguridad que no tenía ninguna necesidad médica urgente, ni estaba en peligro de muerte. Él simplemente estaba expresando sus sentimientos de una manera exagerada.

Nuestras prioridades de vida dan forma a nuestro sentido de la realidad y a la magnitud de los problemas que experimentamos. Si creemos que algo es trivial, su ausencia no es ningún problema, pero si creemos que algo es vital, entonces su ausencia nos plantea un gran desafío. ¿Por qué Esaú fue insensible a su primogenitura? La historia no nos da ninguna indicación de que la familia estuviera necesitada; tampoco hay ningún indicio de hambre o pobreza en su contexto. Por lo tanto, una pregunta fundamental es: ¿Por qué Esaú estaba tan agotado de cazar que llegó a expresar que se estaba muriendo?

La verdadera motivación de las acciones de Esaú

Esaú era un cazador salvaje que amaba a su padre y su talento para la caza fue, sin duda, un don de Dios. ¿Qué hay de malo en incorporar tu pasión a tu trabajo mientras sirves a tu familia? Nada. No hay nada de malo en dar de comer a tus padres mientras haces lo que te gusta.

Sin embargo, Esaú se vio obligado a cazar frenéticamente por una fuerza poderosa: un anhelo o un impulso. Podemos entender la raíz de este anhelo. Rebeca prefería a Jacob, el gemelo más joven, y Esaú sabía que, hiciera lo que hiciera, nunca conseguiría el favor de su madre. Sólo su padre lo valoraba y apreciaba, así que se dedicó a complacer a Isaac cazando sin cesar para compensar la falta de amor materno y asegurarse un lugar en el corazón de su padre. Este era el impulso de Esaú, pero no era el llamado de Dios.

El impulso es lo contrario al llamado. Es algo que Dios nunca nos llama a perseguir y es un anhelo que nunca puede ser satisfecho en su totalidad. A menudo, los impulsos conducen al agotamiento y este nunca es parte del llamado de Dios. De hecho, Él es el Dios del Día de Reposo. Vivir el llamado de Dios puede mantenernos llenos de trabajo y ocupados, pero nunca nos llevará al agotamiento. Por el contrario, hacer lo que Dios nos ha llamado a hacer nos traerá gozo y satisfacción.

Imagina que vienes en tu coche y el motor se descompone. Por lo tanto, tienes que bajarte y empujarlo desde atrás. Después de empujar el vehículo sólo unos metros estarás agotado, pero una vez reestablecido el motor, con sólo pisar suavemente el acelerador funcionará nuevamente sin esfuerzo.

A veces, un impulso y un llamado podrían parecer lo mismo por fuera, pero siempre hay una línea muy delgada que los separa. Una actividad concreta puede representar un llamado, pero también puede traicionar un impulso. Dios podría haber llamado a Esaú para que sirviera a su familia con sus habilidades para cazar. Sin embargo, una vez que vio en la caza su fuente de seguridad, propósito y razón de ser, perdió su verdadera identidad. Puede que estemos haciendo aquello para lo que Dios nos ha llamado, pero una vez que le inyectamos nuestros propios impulsos y falsas identidades para cubrir nuestras necesidades insatisfechas, nuestro trabajo se convertirá en un agujero negro que succiona la vida que Dios nos ha dado, nublándonos la vista y cegándonos de nuestro verdadero llamado. 

¿Esto es un llamado de Dios o un impulso del mundo?

Nuestro sistema de valores dice mucho de nuestra condición espiritual, y viceversa. Todos tenemos deseos, anhelos y motivaciones detrás de todo lo que hacemos. Puede que nos guste creer que nuestras acciones están impulsadas por un llamado supremo, pero en realidad, en lo profundo de nuestros corazones deseamos la aprobación, la alabanza y el reconocimiento de los demás. Nada de esto tiene que ver con el llamado que Dios hace.

Hagámonos algunas preguntas de manera seria. ¿Damos cabida a impulsos al aparentar que estamos viviendo el llamado de Dios? ¿Estamos siguiendo realmente a Dios o a nuestros propios deseos? Él es el único que nos da la plenitud y el sentido que anhelamos. Cuando buscamos la plenitud y el sentido en cualquier otra fuente, estaremos viviendo la vida de Esaú, independientemente de lo nobles que puedan parecer nuestras acciones a los demás.

Algunas personas podrían interpretar la decisión de Esaú de dar prioridad al alimento físico sobre su primogenitura como una simple elección entre lo mundano y lo espiritual. Sin embargo, la historia de Esaú es mucho más trascendental y trágica que un mero conflicto entre lo secular y lo sagrado. El tipo o la naturaleza de una actividad no es lo que la hace mundana. Lo “mundano” no es lo contrario de lo “espiritual”, sino lo contrario de lo “santo”. La santidad es más que la ausencia de pecado; es ser apartado. Dios es santo, lo que significa que está separado de todo lo demás. Todo lo que le pertenece a Dios, parezca "espiritual" o no, debe ser apartado de todo lo demás para Él.

En esto recae la verdadera esencia del llamado: Dios te ha elegido, te ha apartado del mundo, te ha redimido con un precio muy alto y te ha llamado a ser la persona que Él ha creado. Al igual que Dios llamó a Abraham, Isaac y Jacob para formar la nación del pueblo elegido de Dios, tú estás llamado a ser Su pueblo. Si eliges dedicar tu vida a perseguir otras cosas, por muy benéficas o nobles que sean, vas por mal camino.

Por lo tanto, al observar nuestras vocaciones como el llamado de Dios, los cristianos no debemos clasificar fácilmente como "sagradas" las vocaciones como las de pastor, evangelista o misionero, ni considerar "mundanas" las de empresario, banquero o agente inmobiliario (o, como en el caso de Esaú, cazador), ni situar otras como las de trabajo social, medicina o docencia en un punto intermedio. Dios no clasifica así las vocaciones. Lo que a Él le importa es si estamos siendo las personas que Él creó y planeó que fuéramos o si nos estamos esforzando por ser alguien que nunca estuvimos destinados a ser.

La esencia de ser elegido

Un primogénito es un primogénito. En realidad, la Biblia no proporciona ninguna lista de tareas ni manuales de instrucciones que deban seguir los primogénitos. Todo lo que tienen que hacer es recibir sus bendiciones y herencia cuando llegue el momento. Su identidad es un don otorgado desde el nacimiento y no algo que pueda obtenerse.

Ser el primogénito no es un trabajo que hay que hacer ni un logro que alcanzar ni un rompecabezas que resolver ni un objeto perdido que encontrar. Lo mismo puede decirse del llamado que Dios nos hace hoy a cada uno de nosotros. Pero ¿no se parecen estas descripciones a nuestra vida cotidiana? Muchos cristianos me dicen que se esfuerzan mucho por descubrir su llamado o por averiguar qué quiere Dios que hagan. En la historia de Esaú, hasta donde nos concierne, no había nada que él tuviera que encontrar o averiguar a lo largo de su vida. ¡Sólo necesitaba ser el primogénito y no renunciar a la identidad que Dios le había dado! Lamentablemente, encontró otra cosa: cazar para complacer a su padre. Eso suplantó su llamado. Su padre, irónicamente, eventualmente le falló y dio su bendición a su hermano Jacob.

De la misma manera trágica, muchos cristianos se agotan haciendo algo, en lugar de recibir las bendiciones de Dios y ser aquello para lo cual Dios les ha creado y llamado a ser. La Escritura dice que Esaú "despreció" su primogenitura (v. 34). ¡Qué palabra tan trágica es la que se utiliza para describir su actitud hacia su verdadera identidad y llamado! Su mayor regalo, el llamado de Dios, se volvió tan trivial a sus ojos que le pareció más importante el guisado de su hermano Jacob.

Una parte integral al discernir el llamado personal es saber escuchar. Cuando Dios llama, hay que escuchar con mucha atención. Sin embargo, es importante entender que escuchar no implica esperar pasivamente a que un manual de instrucciones divino descienda de los cielos o a que una voz mística nos hable. Al contrario, a través de la lectura y la aplicación de Su Palabra es que se puede discernir lo que realmente le importa a Dios. Entonces podemos distinguir entre lo que es verdaderamente trascendente y lo que no. Cuanto más profunda sea nuestra comprensión sobre el corazón de Dios, más claro será nuestro llamado. Solo entonces podremos estar atentos a los impulsos y a las búsquedas que no forman parte del llamado divino.

La soberanía de Dios determina lo que tiene verdadera importancia en nuestras vidas, pero la elección de lo que valoramos o despreciamos depende de nosotros. Podemos preguntarnos a nosotros mismos: ¿Qué es lo que en verdad valoramos y qué es lo que despreciamos? Nuestro llamado es, en esencia, un don gratuito que debemos recibir y una identidad que debemos vivir en fe. No es algo que haya que buscar y perseguir incansablemente. Se refiere al ser, y no al hacer. Desde su nacimiento, Esaú ya había recibido el don más precioso de su Padre Celestial. No obstante, se desgastó tratando de ganarse la aprobación de su padre terrenal y, en el proceso, perdió para siempre su recurso más valioso. Dios ha creado a cada persona con un propósito y un llamado. El punto clave está en cómo vemos y valoramos este don.
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Capítulo 2

Marta
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Ocupada, ocupada, ocupada. ¿Hay algún cristiano hoy en día que no tenga una vida ocupada? No puedo pensar en alguien de manera concreta. 

La Biblia nunca clasifica directamente el estar ocupado como algo malo o pecaminoso, pero sí nos lo enseña por medio de algunos recordatorios. Mientras que en el Antiguo Testamento podemos conocer la trágica historia de Esaú, que renunció a su preciada primogenitura en medio del agotamiento, en el Nuevo Testamento hay una historia que se puede comparar de una manera muy interesante: la de Marta y María, la cual está ubicada en Lucas 10.

De hecho, el problema de Marta parece ser de mucha menor magnitud cuando se compara con el destino de Esaú al perder su primogenitura y sus bendiciones para siempre. Pero cuando se comparan ambas, son particularmente similares. Estas historias no tratan sólo de rivalidades entre hermanos. Tanto Esaú como Marta perdieron de vista algo precioso para ellos porque estaban ocupados en otra cosa.

Leamos la historia de Marta en Lucas 10:38-42 (RV60):


38 Aconteció que yendo de camino, entró en una aldea; y una mujer llamada Marta le recibió en su casa. 39 Ésta tenía una hermana que se llamaba María, la cual, sentándose a los pies de Jesús, oía su palabra. 40 Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres, y acercándose, dijo: “Señor, ¿no te da cuidado que mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude.” 41 Respondiendo Jesús, le dijo: “Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas. 42 Pero solo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada.”



Una historia corta que no es tan simple como parece

Muchos cristianos conocen esta historia, pero a menudo con varias suposiciones preconcebidas. Es fácil concluir que Jesús prefiere que estemos escuchando (como María) y que no le gusta que estemos ocupados trabajando (como Marta). Esta suposición puede llevarnos a una forma distorsionada de clasificar a los cristianos en dos categorías: unos ocupados en actividades todo el día y otros que buscan tranquilamente la cercanía con el Señor. Nos gusta pensar que lo primero es "mundano" y lo segundo "espiritual", como si se tratara de una distinción entre lo que está bien y lo que está mal.

Pero esta clasificación no es justa. Marta recibió a Jesús y lo acogió en su casa, lo que se consideraba algo noble en aquella época. Recibir a un rabino y servirle con atención era también un servicio sagrado. Imaginemos que Marta no hubiera asumido esta tarea. ¿Quién habría servido a Jesús y a los demás invitados? Si todos se hubieran sentado como María y se hubieran limitado a escuchar las enseñanzas de Jesús, ¿esto hubiera sido un tiempo de ayuno en vez de una celebración?

Una cosa que los lectores de la historia debemos tener en cuenta al leerla es que Jesús nunca criticó a Marta por trabajar en la cocina y no sentarse a sus pies. No era Jesús quien estuviera criticando, sino Marta. Si ella se hubiera abstenido de quejarse, este episodio jamás habría ocurrido.

Imagínate en el lugar de Marta, con una montaña de tareas pendientes por delante. ¿Cuál sería tu salida fácil? Este es el dilema al que todos tenemos que enfrentarnos hoy. La Escritura nos muestra un contraste entre las dos hermanas, pero el contraste no radica realmente en la naturaleza de sus actividades. El punto de la historia no es cuál de estas actividades es más agradable para Dios. Si esto es lo que concluimos, no habremos resuelto el problema. Finalmente, alguien tiene que cocinar y servir a todos los invitados. Si Jesús no se estaba refiriendo a que deberíamos trabajar menos y hacer más cosas espirituales, entonces ¿de qué se trata la historia?

Desenmascarando la verdad acerca de estar siempre ocupado

La historia resalta un contraste numérico. Jesús le dijo a Marta:


“Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas. 42 Pero solo una cosa es necesaria. (v. 41-42 RV60 énfasis añadido).



El contraste obvio se encuentra entre la palabra “muchas” y “una”. Si lees atentamente el pasaje, cada vez que aparecen las palabras “muchos” o “muchas”, están estrechamente asociadas con algo negativo: "Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres" (en el v. 40, la palabra griega original utilizada es "muchos"); "afanada y turbada estás con muchas cosas" (v. 41).

¿Marta debió haber cocinado menos para los invitados? Eso habría significado menos comida que preparar, menos platos que lavar y, por tanto, menos estrés para ella. Pero, ¿es la palabra "muchos" la verdadera raíz del problema? Si invitaras a Jesús a cenar a tu casa, no prepararías solo un plato, ¿o sí? La cantidad de quehaceres no es necesariamente el asunto principal que Jesús quiere abordar.

Actualmente, vivimos en un mundo en el que ser multifuncional es una habilidad de supervivencia. Todo el mundo lo es. Podemos hablar por teléfono, responder correos electrónicos, comer y ver la televisión, todo al mismo tiempo. Una vez más, Jesús no estaba criticando a Marta por tener muchas cosas que hacer, sino que expuso la verdadera condición de su corazón: afanada y turbada. ¿Por qué?

Antes de continuar, dirijamos la atención a otro malentendido común en esta historia. Es fácil que los lectores concluyan que la elección de María fue mejor que la de Marta. Esto se debe probablemente a la conocida Nueva Versión Internacional, que traduce la elección de María como "la mejor" (v. 42 NVI). Sin embargo, el texto griego original no contiene la palabra "mejor". El adjetivo utilizado por Jesús es "buena". Por lo tanto, he optado por utilizar la versión española (RV60) para este pasaje, que traduce el versículo 42 como "María ha escogido la buena parte". Jesús no está haciendo una comparación entre cuál de las actividades de las hermanas es mejor, como a veces han supuesto los lectores modernos. La enseñanza de la historia no es que cocinar para Jesús no sea tan bueno como sentarse cerca de Él.

Exactamente, ¿qué aprendemos de la historia? La clave está en el final. ¿Te has dado cuenta de que el autor no dio la conclusión de la historia? Parece haberla terminado abruptamente con toda la intención. No conocemos la reacción de Marta a los comentarios de Jesús. ¿Pero por qué? ¿Marta habrá vuelto a cocinar? ¿Habrá dejado su delantal para sentarse a los pies de Jesús? O, ¿acaso María se habrá levantado para ayudar en la cocina? ¿Qué habrá querido Jesús que Marta hiciera exactamente a continuación? El evangelista no nos lo dice. No era importante si las hermanas deberían tomar turnos o si deberían contratar a una ayudante de cocina o si Marta debería haber equilibrado su vida de manera más eficaz. No, nada de eso.

Muy a menudo, cuando un relato de los Evangelios termina abruptamente, la última línea revela el punto más significativo de la historia. En este caso, la declaración de Jesús lo es (v. 42):


“María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada.”



Marta no tenía derecho a privar a María de lo que había elegido. La frase "no le será quitada" es un profundo recordatorio de que todos tenemos algo en nuestras vidas que debe ser cuidadosamente guardado, que merece la máxima prioridad y que nunca nos será quitado. Podemos aplicar esto directamente en nuestra vida cotidiana al tener que elegir intencionalmente la "porción" de nuestra vida que no nos podemos dar el lujo de perder, la cual, ahora sabemos, otras personas nunca serán capaces de arrebatárnosla. El libro del Eclesiastés insiste constantemente en la importancia de conocer y vivir la porción que se nos ha dado. Para Esaú, debería haber sido su primogenitura. ¿Nosotros somos capaces de reconocer en nuestra vida la "porción" que debemos guardar y atesorar por encima de todo?

La tiranía de lo urgente y el poder de la elección

Hoy en día, muchos de nosotros nos enfrentamos a lo que se denomina la tiranía de lo urgente. Somos como esclavos de ello. Cada día nos sentimos constantemente obligados a atender numerosos asuntos de urgencia en casa y en el trabajo. Estas tareas nunca dejarán de consumir nuestra energía. Lo más trágico que nos puede pasar es que estos asuntos urgentes de menor valor nos quiten lo que tiene valor eterno; los primeros no son necesariamente cuestiones de gran valor, pero debemos distinguir entre ambos.

Por ejemplo, pasar tiempo con Dios, leer las Escrituras y orar continuamente parecen ser los asuntos menos urgentes. No nos enfrentamos con consecuencias inmediatas cuando no hacemos estas cosas. Nuestro tiempo de calidad con Dios está siendo exprimido cuando decidimos que hay muchas otras cosas mucho más urgentes de las que debemos ocuparnos.

Quizá te preguntes si esto sólo se trata de una cuestión de prioridades. Por supuesto, todos sabemos que debemos poner a Dios en primer lugar, pero ¿qué hay en segundo lugar después de él? ¿Es la familia lo segundo, el trabajo o los estudios lo tercero y así sucesivamente? Recuerda, Dios no necesita competir con otras personas o cosas en ninguna manera y no es un punto en tu lista de cosas por hacer. Él es tu Creador. Él es el Rey en todos los ámbitos. Él nos llama a amarlo con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza.

Volvamos al texto. El verbo que Jesús utiliza al describir la condición de María es "escoger": "María ha escogido la buena parte". Una vez identificado lo que no debemos perder, entonces podremos elegir intencionalmente el decirle "no" a las cosas que no forman parte de la buena parte que viene de Dios, por más que estén llamando nuestra atención. Cada uno de nosotros tiene bendiciones y un llamado único de parte de Dios. Debemos reflexionar cuidadosamente sobre cuál es la porción o la parte que Dios nos ha dado, la porción que nunca nos será quitada, y después, podemos elegir guardarla y concentrarnos en ella. Y una vez que hayamos hecho esa elección, ni siquiera el horario de trabajo más ajetreado del mundo nos convertirá en una Marta.

En una ocasión, un profesor realizó en clase un experimento con sus alumnos. Trajo un gran recipiente vacío, así como una variedad de rocas (grandes y pequeñas), y también arena. El objetivo era llenarlo por completo. El profesor les pidió a los alumnos que introdujeran primero todas las rocas grandes en el recipiente. “¿Queda espacio?”, preguntó. Los alumnos respondieron: “¡Sí!”. Entonces, añadieron las piedras más pequeñas para poder rellenar los huecos. “¿Queda espacio?”, volvió a preguntar el profesor. Aunque no quedaba mucho, consiguieron echar una cantidad considerable de arena. Después de que los alumnos añadieron la arena, el profesor preguntó: “¿Queda espacio ahora? ¿Está el recipiente realmente lleno?”. Los alumnos se dieron cuenta de que aún no estaba completamente hasta el tope, y con mucha astucia, tomaron rápidamente varios cubos de agua, y los echaron hasta que el recipiente quedó totalmente lleno. 

Al mirar el recipiente completamente repleto, el profesor preguntó: “¿Qué lección podemos sacar de este experimento?”. Los alumnos respondieron: “Pensábamos que el espacio ya estaba lleno, pero resulta que aún cabía más”. Sin embargo, el profesor aclaró que ésta no era la lección principal, sino que había que poner primero las piedras grandes, luego las más pequeñas, después la arena y, por último, verter el agua. Sólo siguiendo esta secuencia puede caber todo. Si llenas primero el recipiente con piedras pequeñas y arena, no habrá sitio para las rocas grandes.

Nuestro problema a menudo radica en permitir que las cosas pequeñas tengan prioridad, dejando sin espacio las importantes. Esto resulta en no tener lugar para las cosas grandes y en un caos con las pequeñas. Elige lo que es indispensable y haz espacio para ello. De esta manera, encontrarás mucho espacio restante para acomodar otras cosas.

Tengo un amigo muy cercano al que le encanta comer ostras. Como estas son caras, una comida buffet donde se puede comer todo lo que uno quiera sería el mejor escenario para consumirlas. Mi amigo ha desarrollado un método muy inteligente cuando va a este lugar y así poder disfrutarlas al máximo. Siempre se asegura de comer seis ostras antes de probar otros platillos. De este modo, puede disfrutar plenamente de su comida favorita antes de llenarse de otras cosas. Esta decisión intencional de dar prioridad a las ostras le permite disfrutar de cada momento que pasa saboreándolas en ese lugar.

Tomar una decisión requiere valor y fuerza de voluntad 

Ahora me gustaría llamar tu atención sobre otro aspecto de esta historia, uno que a menudo es pasado por alto por los lectores modernos. La elección de María de sentarse a los pies de Jesús no fue en absoluto más fácil, sino mucho más difícil, que la elección de Marta de servir en la cocina. Para entender el porqué, tenemos que entender las costumbres sociales de la época de Jesús.

El autor muestra a María "sentándose a los pies de Jesús, oía su palabra" (v. 39). En aquella época, los seguidores más cercanos de un rabino se sentaban cerca de él y, en la Palestina del siglo I, nada más lo hacían los hombres. Así que María no estaba allí por diversión. No es que ella fuera demasiado perezosa para ayudar en la cocina. Su acción de sentarse a los pies de Jesús para escuchar sus enseñanzas fue un desafío increíblemente audaz e intencional bajo los parámetros sociales de la época. Al hacerlo, María tuvo que soportar una enorme presión y el escrutinio de todos los que la rodeaban, incluida su propia hermana y otros líderes religiosos. A los ojos de Marta, María no estaba en el lugar correcto. Es posible que Marta se estuviera pensando en secreto: "¿quién te crees que eres?”.

La elección de María habrá requerido de mucho valor y reflexión. Elegir lo que no se puede quitar requiere de una visión clara y de una fuerza de voluntad inquebrantable para mantenerlo hasta el final.

Eugene H. Peterson, pastor y renombrado profesor de teología espiritual contemporánea, compartió una experiencia que nos arroja más luz sobre la idea de elegir la buena parte. En 1962, su denominación, la Iglesia Presbiteriana de Estados Unidos, le pidió que fundara una nueva iglesia en Bel Air, Maryland. Sin embargo, Peterson no tardó en darse cuenta de que, a pesar de todos sus estudios y experiencias, el volumen de tareas que tenía ante sí era abrumador. Estas exigencias le obligaron a reconsiderar cuál era el verdadero llamado pastoral y a determinar si estaba a la altura de su vocación. Él concluyó que hay tres cosas de las que un pastor nunca puede prescindir: orar, aprender la Palabra de Dios y dar dirección espiritual.​[1]  Estas tres cosas siguen siendo esenciales, mientras que todas las demás pueden quitarse si llegaran a interferir con la "buena parte". Una vez que identificó estos tres ángulos él pudo mantenerse enfocado. ¿Acaso nosotros podemos identificar nuestra "buena parte" en medio de nuestros pendientes interminables y nuestras agendas saturadas?
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